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INTRODUCCION 
 
 De modo característico, la Formación Lotena muestra en varios puntos dentro de la 
sucesión la existencia de capas arenosas masivas que pueden alcanzar hasta 35 metros de 
espesor individual (Zavala et al., 2002). Estas capas se disponen con base neta, e 
internamente carecen de bioturbación o niveles internos de decantación pelítica que puedan 
indicar planos de estratificación obliterados, o pausas en la sedimentación. De modo corriente, 
la existencia de niveles masivos ha sido relacionado a una depositación “en masa” a partir del 
colapso gravitacional relacionado a flujos episódicos con alta carga en suspensión (Middleton y 
Hampton, 1976). No obstante, otros estudios (Kuenen y Menard, 1952; Sanders, 1965; Kneller 
y Branney, 1995) han enfatizado la importancia de flujos densos de cierta duración (casi 
estacionarios) en la depositación gradual de espesos paquetes de arenas, a menudo sin 
estructuras visibles.  

De manera de poder entender con mayor precisión el funcionamiento, geometría y 
modelo depositacional de estos cuerpos, se analizó detalladamente un cuerpo en particular de 
hasta 35 metros de potencia, ubicado en el perfil del Cañadón de los Alazanes, en el flanco 
oeste de la Sierra de la Vaca Muerta. Este cuerpo se encuentra en la secuencia 3 del Grupo 
Lotena según Zavala (2005). 
 El cuerpo arenoso estudiado muestra una historia de sedimentación compleja, 
controlada principalmente por el material a disposición, la energía del flujo y la topografía 
existente antes de la depositación. El análisis de facies permitió distinguir 8 facies 
sedimentarias y confeccionar el tracto correspondiente.  
  
 
MARCO GEOLÓGICO 
 

La Cuenca Neuquina ha sido definida como una cuenca de retroarco, desarrollada 
sobre corteza continental, y originada por el colapso termo-tectónico detrás de un arco 
magmático estacionario durante el Triásico Tardío (Mpodozis y Ramos, 1989). El relleno 
sedimentario tuvo lugar principalmente durante el Jurásico y Cretácico, con una sucesión 
predominantemente clástica de unos 7,000 metros (Fig 1). Para más detalles sobre la 
estratigrafía de la Cuenca Neuquina el lector es referido a los trabajos de síntesis de Gulisano 
et al. (1984), Legarreta & Gulisano (1989), Gulisano & Gutierrez Pleimling (1995) y Legarretta & 
Uliana (1999). 

El Grupo Lotena (Jurásico medio a superior) constituye una unidad clástico – 
evaporítica desarrollada en amplios sectores de esta cuenca durante el Caloviano medio – 
Oxfordiano superior. Internamente se compone de conglomerados, areniscas, pelitas y calizas 
depositados en un medio fluvial (Dellapé et al., 1979)  hasta  marino  profundo  (Gulisano et al., 
1984). Localmente el contenido faunístico es abundante, con pelecípodos y amonites en su 
parte superior. En zonas centrales de la cuenca Neuquina, el Grupo Lotena presenta 
espesores máximos de 700 metros. Esta unidad se dispone en contacto neto sobre depósitos 
clásticos del Grupo Cuyo (Groeber ,1946; Stipanicic, 1969; Zavala, 2002), siendo a su vez 
cubierta en discordancia por el Grupo Mendoza (Groeber, 1946; Stipanicic, 1969). 
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Recientemente Zavala et al. (1999), Zavala y González (2001) y Zavala (2002) propusieron 
una nueva intepretación paleoambiental y ubicación estratigráfica para el tramo superior de la 
Formación Challacó (secuencia JC7 de Zavala 1993, o Formación Bosque Petrificado de 
Zavala y Freije, 2002) y la Formación Tábanos, indicando su posible pertenencia al Grupo 
Lotena.  

 

 
Figura 1. Columna Estratigráfica y Mapa de Ubicación de la Cuenca Neuquina. Tomado de Zavala et al. 

(2002) 
 

 
ANÁLISIS DE FACIES Y ESTRATIGRÁFICO DE LOS LÓBULOS ARENOSOS 
  

A los fines de caracterizar desde el punto de vista sedimentológico y estratigráfico los 
cuerpos arenosos principales constituyentes de la Fm Lotena, se seleccionó un banco que 



varía entre 15 y 35 metros de potencia y 800 metros de extensión, en un área caracterizada 
por excelentes afloramientos ubicada en la zona de Cañadón de los Alazanes en el flanco 
oeste de la Sierra de la Vaca Muerta. Cabe destacar que el lóbulo estudiado es uno de los de 
menor longitud presentes en el área pudiéndose encontrar lóbulos del doble o más de tamaño 
(la elección se fundamentó en la continuidad y claridad de los afloramientos). 

Se midieron 8 secciones estratigráficas de detalle del total del espesor de dicho 
cuerpo sedimentario, las cuales fueron correlacionadas utilizando criterios físicos y 
sedimentológicos. A diferencia de sectores más al norte de la Sierra de la Vaca Muerta donde 
afloran capas arenosas espesas del mismo tipo, en la localidad analizada se pudo observar 
claramente la íntima relación que presentan estas capas con los depósitos de conglomerados 
bioclásticos asociados.  
 El cuerpo sedimentario en cuestión posee base cóncava y techo convexo. El contacto 
basal es erosivo sólo en su parte media y pasa transicionalmente hacia al norte y sur a 
contactos netos. Asimismo se apoya sobre un substrato de pelitas sucias de poco espesor. 

Como puede observarse en el panel de la figura 2, el cuerpo arenoso presenta 
algunas superficies de erosión interna como así también un claro cambio en el arreglo de 
facies hacia el norte. Dichos cambios de facies son asimismo consistentes con las direcciones 
de paleocorrientes indicadas por las estructuras tractivas y erosivas reconocidas. La dirección 
de aporte hacia el norte resulta concordante con casi toda la sucesión del Grupo Lotena en 
esa localidad, exceptuando a los conglomerados basales de la unidad, los cuales poseen 
paleocorrientes hacia el oeste.  

Los restos de conchillas se ubican preferentemente a la base del cuerpo sedimentario 
y hacia arriba los fragmentos son cada vez más pequeños. El fósil que aparece con mayor 
recurrencia es la Gryphea sp., también se encontraron fragmentos de pectínidos y amonites 
de gran tamaño (hasta 40 cm. de diámetro) Neuqueniceras sp. Asimismo es común la 
presencia de clastos de arcilla de diversos tamaños pudiendo alcanzar hasta 5 m de largo por 
1 m de alto, los cuales generalmente se encuentran concentrados al techo de las capas. 
 Para poder analizar el mecanismo de acumulación se identificaron 8 facies 
sedimentarias (figura 2): Facies 1: Areniscas calcáreas medias a gruesas con abundante 
contenido de bivalvos tanto fragmentos como valvas enteras. Los bioclastos aparecen de 
forma aleatoria y sin ninguna organización (80% de Gryphaea sp.), se encuentran clastos 
cuarzosos y líticos de hasta 0,5 cm. de diámetro; Facies 2: Areniscas calcáreas medias y 
finas masivas con fragmentos de conchillas y granos  cuarzosos y líticos; Facies 3: 
Packstones con un 80% de fragmentos de conchillas alineadas y algunas valvas de 
Gryphaeas sp., granos de cuarzo y líticos; Facies 4: Areniscas finas a medias calcáreas con 
clastos de gran tamaño de arcilla (hasta 4 metros de largo) y siempre en posición pseudo-
horizontal; Facies 5: Areniscas finas a medias calcáreas con clastos de arcilla menores a 30 
cm. ubicados aleatoriamente en el cuerpo arenoso; Facies 6: Areniscas finas a medias 
calcáreas masivas con clastos de arcillas (menores a 5 cm.) concentrados al techo de la capa; 
Facies 7: Areniscas finas con estratificación cruzada tipo duna asintótica y ondulitas de 
corriente al techo de la capa; Facies 8: Areniscas finas a medias calcáreas con laminación 
horizontal (a veces difusa) y estructuras de escape de agua (tepee) por encima. 
 El tracto de facies propuesto en la figura 2 contempla un comienzo a partir de facies 
generadas por retrabajo (facies 1 a 3) ya que no se pudo reconocer en esta localidad facies 
genéticamente más inmaduras que contengan el material parental. De 1 a 3 se observa una 
selección producida por la dilución del flujo concentrando material bioclástico. La facies 3 es 
indicadora de paso de sedimento cuenca adentro (bypass) como así también de erosión del 
substrato. De la facies 4 a la 6 se observa otro tipo de retrabajo, el de los clastos de arcilla. 
Como ocurre con algunas turbiditas la composición del material depositado varía con la 
distancia de transporte y la energía del flujo se va sustentando con el reemplazo del material 
que deposita por nuevo material que erosiona, en este caso arcilla consolidada. De esta 
manera, a medida que el flujo se va diluyendo, el tamaño de los clastos de arcilla disminuye y 
su ubicación es cada vez más hacia el techo de la capa. La porción final del tracto comprende 
facies mucho más diluidas que son producto de la tracción producida por el flujo diluido, 
residual y moribundo. 



 
Figura 2. Panel de correlación y tracto de facies del cuerpo sedimentario analizado.



DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 

Si bien existen superficies de erosión internas reconocidas en zonas específicas 
dentro del cuerpo arenoso estudiado, es posible que estas superficies no se relacionen a 
diferentes eventos deposicionales. Relevamientos detallados de campo han permitido 
constatar que dichas superficies desaparecen lateralmente dentro de capas homogéneas, 
sugiriendo una depositación continua. De esta manera, es posible que estas superficies de 
erosión interna no correspondan a verdaderos límites de capas, sino que se relacionen a un 
aumento localizado en la energía del flujo, producto de una anisotropía horizontal en la 
distribución de la velocidad dentro de un único flujo sobrepasante. La coexistencia de erosión 
y sedimentación al mismo tiempo, asociada a una familia de facies relacionadas a procesos 
de tracción-decantación, sugiere una acumulación a partir de flujos de larga duración con alta 
carga en suspensión (flujos hiperpícnicos). Estos flujos constituyen la prolongación subácuea 
del sistema fluvial, y sus depósitos tienden a reflejar una dinámica compleja heredada del 
sistema originario. 

De esta manera, las capas individuales espesas se relacionarían a una agradación 
progresiva del fondo a partir de un flujo denso que perdura en el tiempo (casi estacionario o 
quasi-steady). Consecuentemente, el espesor del depósito resultante no guardaría una 
relación directa con el espesor del flujo que le dio origen, sino más bien se relacionaría con la 
duración del mismo (Kneller & Branney 1995).  

Estos flujos constituirían corrientes de densidad casi-estacionarias (quasi-steady 
concentrated density currents, Mulder & Alexander 2001), con cortejos y asociaciones de 
facies muy poco conocidos hasta el presente (Mulder & Alexander 2001). A diferencia de los 
depósitos relacionados con sistemas no episódicos (surge-type currents) los depósitos de 
descargas de larga duración pueden reflejar un ciclo completo de avance-retroceso dentro de 
una capa espesa individual. 

Aunque la presencia de capas masivas podría ser el resultado de una intensa 
bioturbación, en los niveles estudiados no se han encontrado evidencias claras de actividad 
biológica que justifique la obliteración de la estratificación y de las estructuras sedimentarias 
primarias. Este hecho sugeriría que la masividad de las capas podría ser inherente al proceso 
de depositación original. 

La existencia de espesores anómalos en capas arenosas masivas, ha sido 
relacionado a la presencia de confinamientos derivados de la topografía interna del fondo de 
la cuenca (McCaffrey & Kneller 2001). Este espesamiento anómalo se debería 
fundamentalmente a que el flujo hiperpícnico casi estacionario, en presencia de 
confinamiento, sufre una desaceleración “forzada” (Zavala 2005), lo que se traduce en una 
agradación progresiva localizada que perdura mientras continúa la descarga.  

Los indicadores faunísticos juntamente con su posición en la secuencia permitirían 
ubicar el cuerpo analizado en el Oxfordiano temprano. Si bien la Formación La Manga es 
considerada como perteneciente al intervalo Oxfordiano medio a superior o intervalo L2 
(Gulisano et al. 1984), el abundante contenido de material calcáreo en la matriz asociado con 
restos de moluscos podrían indicar la existencia para este tiempo, hacia zonas más 
proximales, de una proto-plataforma carbonática equivalente a la desarrollada durante la 
acumulación de la Formación La Manga en el Oxfordiano tardío. 
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